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1. Oramos (Adsumus) 

ESTAMOS ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre. 
Tú, que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. 
Ensénanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. 

Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras. 
No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 

Concédenos el don del discernimiento, para que no dejemos que 
nuestras acciones se guíen por prejuicios y falsas consideraciones. 

Condúcenos a la unidad en ti, para que no nos desviemos del camino  
de la verdad y la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal  

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar,  

en comunión con el Padre y el Hijo por los siglos de los siglos. Amén. 

1 
La 

INICIACIÓN 
CRISTIANA 



2. Leemos (un texto seleccionado y resumido del Informe) 
 

Entrar en una comunidad de fe: la INICIACIÓN CRISTIANA 
 

▸ La iniciación cristiana es el itinerario a través del cual el Señor, 
mediante el ministerio de la Iglesia, nos introduce en la fe pascual y en 
la comunión trinitaria y eclesial. Este itinerario tiene una significativa 
variedad de formas, según la edad en la que se hace y según los 
diferentes acentos. Sin embargo, en él siempre se entrelazan la 
escucha de la Palabra y la conversión de vida, la celebración litúrgica 
y la incorporación a la comunidad y a la misión. Justamente por esto, 
el itinerario catecumenal es el modelo a seguir. 

▸ La iniciación pone en contacto con una gran variedad de vocaciones y 
de ministerios eclesiales. En ellos se expresa el rostro materno de una 
Iglesia que enseña a sus hijos a caminar caminando con ellos. Los 
escucha y, al tiempo que responde a sus dudas y preguntas, se 
enriquece con la novedad de la que cada persona es portadora, con su 
historia, con su lengua, con su cultura. En la práctica de esta acción 
pastoral, la comunidad, con frecuencia sin tener plena consciencia de 
ello, experimenta la primera forma de sinodalidad. 

▸ Como afirma san Pablo, “todos nosotros hemos sido bautizados 
mediante un solo Espíritu, en un solo cuerpo” (1Cor 12,13). Por esto, 
hay una auténtica igualdad de dignidad y una común responsabilidad 
por la misión, en todos los bautizados, según la vocación de cada uno. 

▸ La Confirmación, de alguna manera, hace perenne en la Iglesia la 
gracia de Pentecostés. Enriquece a los fieles con la abundancia de los 
dones del Espíritu Santo y los llama a desarrollar la propia vocación 
específica, enraizada en la común dignidad bautismal, al servicio de la 
misión. Su importancia debe ser mayormente puesta de manifiesto en 
relación a la variedad de carismas y ministerios que diseñan el rostro 
sinodal de la Iglesia. 

▸ La celebración de la Eucaristía, sobre todo la dominical, es la primera y 
fundamental forma que el Santo Pueblo de Dios tiene para reunirse y 
encontrarse, donde ésta no es posible, la comunidad, sin dejar de 
desearla, se reúne en torno a la celebración de la Palabra. En la  
Eucaristía celebramos un misterio de gracia del que no somos los 



creadores; llamándonos a participar en su Cuerpo y en su Sangre, el 
Señor nos hace un solo cuerpo entre nosotros y con Él. La tradición 
cristiana ha reservado la palabra “comunión” (cfr. 1Cor20, 16-17) para 
indicar, a un tiempo, la plena participación en la Eucaristía y la 
naturaleza de la relación entre los fieles y entre las Iglesias. La 
expresión “comunión” nos lleva también a la cotidianeidad de 
nuestras relaciones: en los gestos más sencillos con los que nos 
abrimos el uno al otro circula realmente el soplo del Espíritu.  

▸ Desde la Eucaristía, aprendemos a articular unidad y diversidad: 
unidad de la Iglesia y multiplicidad de las comunidades cristianas; 
unidad del misterio sacramental y variedad de las tradiciones 
litúrgicas; unidad de la celebración y diversidad de las vocaciones, de 
los carismas y de los ministerios. Nada muestra mejor que la Eucaristía 
que la armonía creada por el Espíritu no es uniformidad y que todo 
don eclesial está destinado a la edificación común. 

 

Cuestiones que afrontar 
 

- El sacramento del Bautismo no puede ser comprendido de modo 
aislado, fuera de la lógica de la iniciación cristiana, ni mucho menos de 
manera individualista. Es preciso, por tanto, ahondar ulteriormente en 
la comprensión de la sinodalidad que puede provenir de una visión 
más unitaria de la iniciación cristiana. 

- A la luz de las diferentes experiencias eclesiales, hay que estudiar el 
modo de hacer más fructuosa la preparación y la celebración del 
sacramento de la Confirmación, de modo que despierte en todos los 
fieles la llamada a la edificación de la comunidad, a la misión en el 
mundo, y al testimonio de la fe. 

 

Propuestas 
 

› Si la Eucaristía da forma a la sinodalidad, el primer paso que hay que 
dar es honrar su gracia con un estilo celebrativo a la altura del don y 
con auténtica fraternidad. La liturgia celebrada con autenticidad es la 
primera y fundamental escuela de discipulado y de fraternidad. Antes 
de cualquier iniciativa de formación, debemos dejar formarnos por su 
potente belleza y por la noble simplicidad de sus gestos. 



›  Un segundo paso se refiere a la exigencia, mayoritariamente 
señalada, de hacer más accesible a los fieles el lenguaje litúrgico y 
más encarnado en las diferentes culturas. Sin poner en cuestión la 
continuidad con la tradición y la necesidad de la formación litúrgica. 

› Un tercer paso consiste en el empeño pastoral de valorar todas las 
formas de oración  comunitaria, sin limitarse a la celebración de la 
Misa. Otras expresiones de la oración litúrgica, como también las 
prácticas de la piedad popular, en las que se refleja el genio de las 
culturas locales, son elementos de gran importancia para favorecer la 
implicación de todos los fieles, para introducir gradualmente en el 
misterio cristiano y para acercar el encuentro con el Señor a quien 
tiene menos familiaridad con la Iglesia. Entre las formas de  la piedad 
popular sobresale la devoción mariana por su capacidad de sostener y 
de nutrir la fe de muchos. 

 

3. Concreta tres iniciativas y cómo llevarlas a cabo 
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